
 

 

El Aparato Respiratorio comunica el Espacio Exterior con el Espacio Interior. 
 
Tiene como función intercambiar gases con el medio ambiente: un intercambio 
entre el cuerpo y la atmósfera; entre la persona y su entorno; en esencia es un 
intercambio de gases entre el Individuo y el Territorio dónde está. 
 
 
La Respiración es un acto que al mismo tiempo que sucede, es inconsciente y 
consciente. 
 
El acto inconsciente constituye una de las funciones biológicas que hace 
posible la supervivencia del individuo: proporciona la vida. 
 
El acto consciente de la respiración une la mente con el espíritu conectándonos 
con nuestro origen no material a través de un elemento no material. 
 
 
El acto de la respiración está ligado a la Vida y a la Muerte: 
al nacer se inhala el primer soplo, se emite el primer sonido; 
al morir se exhala el último aliento, el último suspiro. 
 
 
Para que haya vida debe haber un ritmo y éste es generado por la alternancia 
de dos polos opuestos: Inhalación y Exhalación; Contracción y Relajación 
implícitos e intrínsecos en el fenómeno de la Respiración. 
 
También encierra este acto vital el Tomar y Dar, el Acoger y Expulsar. 
 
 
Todo ser vivo lo es porque se le infundió el aliento divino.  
Este es el nexo que conecta lo material con lo espiritual. 
 
Es precisamente a través de este aliento que estamos unidos al Todo y que 
éste está más allá de la forma. 
 
Las frases relacionadas con la respiración hablan de le falta el aire, se quedó 
sin aliento, no puede respirar a sus anchas.  
 
Esto nos posiciona de cara a la Libertad y la Cohibición. 
 
 
→ Toda afección en el Sistema Respiratorio nos muestra una 

Conflictiva en el Territorio Aéreo de la persona afectada. 
 
 


